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obrando intempestivameote prodacen metástasis fatales, ó sea tin cam­
bio de sitio de la «feccion de ona parte menos noble á otra que 
lo es mas, colocando con frecuencia al paciente al borde del se­
pulcro. No me hizo discurrir poco una joven de 16 á 20 afios, hija de 
muy honrados padres á la cual hallé con el tialismo, cemltado de 
cierta pomada que para curarse dcultamente la sama íe habia pro-
JBurado. La tal pomada estaba cargadísima de mercurio y con ella 
se habia friccionado casi todo el cuerpo. 

Aunque el color de \os vestidos lio sea cosa indiferente en ra­
zón de reflejar ó absorver el calor, prescindiremos de ello, lo mismo 
que dé su fí^a*. fara ocuparnos de los inconvenientes y ana pe­
ligros á que da lugar toda par^ del vestido que ejerza en naestros 
órganos una fuerte constrieepi circalar, como los corbatines, corses 
ó cotilly, ligas, etc. 

Los corbatines muy apretados bao determinado algonas veces con­
gestiones cerebrales, hemorragias nasales, vértigos, aturdimientos y 
iiasta la apoplejía misma. Es empero importante el guarecer la re­
gión de la garganta ó el larinx contra la impresión fria y húmeda 
de la atmósfera, sobre todo aquellas personas que por su estado se 
hallan precisados á ejercitar mucho sus órganos vocales, tales son 
los abogados, los senadores y diputado8<á cortes, oradores, predica­
dores, etc. Se evitaiin pues con somo catdado taét» las caoau capa­
ces de resfriar aquella parte del cnérpo ?ta«r*WiitnciiteBteiiterfiMlÍible 
á las vicisitudes atmosféricas. £1 mejor medio para lograr este fin, 
será una corbata de lana, algodón ó coalqaier otro tejido caliente ó 
sea mal conductor del calórico, bastante larga y mi^ pocô  apre­
tada. Es preciso por último el no espoaer el <»elio al frío hallán­
dose muy caliente y cubierto^de sudor; porqoe son iofinitoi>y de 
muy 4ifieU curación los males que de ello pfilriaB seguirse. Sia 
embargo, ;poi|^ eo esto el mas mínimo ciáÍMb naestros labrado­
res? ¿toman, «o general, precaucñHl alguna á fin de poner al abrigo 
de la intemperie pwrtes tM d^cadbs y senubles? De seboro que oo: 
mas en cambio, ¿&o tafrea anmado «ueétro* campesinos intenaM y 
graves anginas que lea iuKea pagar cara sn iacoBsideracion? Si el 
calor les molesta se destoaahaii «ia temer na renoia atros, una es-
guimancia fulminante, ni OIKM malea éa jnayor ó menor gravedad 
que mas tarde pueden condocvles i^ U mm laé$g»6 traqueal. 

No me olvidaré de vosotra», tonnoMa don^HlP^ «ata lianun 
encantadora, demasiado trascendoital es el papal qne estáis diatá^ 
nadas á de^mpeñar para que |m» deiapercik^. Ddúendo avfcl 
tiempo ser madres, de vosobras penderá la dkha 6 la d o p a ^ da 


